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Manos Unidas apoya proyectos 
en la India desde 1971

El rostro 
del pobre

ROSA MARÍA JANÉ CHUECA



26 CatalunyaCristiana 27 MAYO  2018 REPORTAJE

Elisenda García es la presiden-
ta-delegada diocesana de la nueva 
Delegación de Manos Unidas de 
Terrassa. En octubre tuvo la opor-
tunidad de visitar la India, donde 
pudo conocer sobre el terreno los 
proyectos que Manos Unidas desar-
rolla en este país. Como nos explica, 
«pude ver el rostro del pobre y tocar 
los proyectos de Manos Unidas, que 
transforman la realidad de esos lu-
gares y de sus gentes».

Manos Unidas trabaja en cinco 
grandes áreas: mujer, agricultura, 
educación, sanidad y promoción 
social. En la India, Elisenda García 
ha visitado varios proyectos que la 
entidad apoya a través de sus socios 
locales.

En la ciudad de Hyderabad los 
Salesianos atienden a niños de la ca-
lle: los recogen, los atienden y los 
alojan, tratando de ofrecerles un fu-
turo esperanzador mediante apoyo 

Manos Unidas apoya el empoderamiento de la mujeres.

emocional, médico y educativo. 
«Son impresionantes sus miradas», 
recuerda Elisenda, «porque son muy 
impactantes».

Otro proyecto que visitó la presi-
denta-delegada de Terrassa fue en 
las aldeas de Chilpur, donde la po-
blación vive una situación de inse-
guridad alimentaria. A través de los 
Servicios Sociales de la diócesis 
de Warangal, Manos Unidas apoya 
proyectos de agricultura sostenible, 
infraestructuras de agua y promo-
ción de las mujeres.

También encontramos a Manos 
Unidas implicada en Karimnagar, 
donde las hermanas Adoratrices 
del Santo Sacramento se dedican a 
la reinserción de niños y jóvenes en 
barrios y aldeas marginales; en el de-
partamento de Mariampur, donde se 
desarrollan proyectos para la mejora 
de la salud y el apoyo al empodera-
miento de las mujeres y las niñas; o 
en Varanasi, donde la Sociedad India 
de Misiones se dedica al rescate y 
la reinserción de niños de la calle.

Recogiendo semillas
Elisenda García realizó este viaje 

a la India junto a otros compañeros 
de Manos Unidas. Allí conocieron 
diferentes ciudades y pueblos; in-
auguraron salas y dormitorios en 
casas de acogida para niños de la 
calle; potabilizadoras de agua... 
pero, sobre todo, «hemos recogido 
unas semillas que se habían planta-
do hacía mucho tiempo...».

Para la presidenta-delegada de 
Terrassa, este viaje le ha permitido 
«ponerle rostro al hambre, a la in-
justicia, a la desigualdad, al maltra-
to, al abuso, en pocas palabras, al 
infierno». El tiempo transcurrido en 
la India le ha servido para aprender 
«que nuestro mundo occidental está 
completamente esclavizado, somos 
dependientes de las cosas. Hemos 
cosificado a las personas y todo está 
en clave económica. La prisa nos im-
pulsa y estamos angustiados por lo 
que no tiene importancia y a lo que 
de verdad importa qué poco valor 
le damos».

El contraste de nuestra sociedad 
con la del país asiático ha dejado 
huella en Elisenda García: «En Orien-
te todavía le dan importancia al si-
lencio, a la mirada atenta al otro.» En 
este sentido, destaca que «fue im-
presionante ver cómo captaban mis 
emociones mujeres tribales que no 
me habían visto nunca. Sin embar-
go, compartíamos la maternidad, la 

ELISENDA GARCÍA
«Nuestro mundo 
occidental está
completamente 
esclavizado, 
somos dependientes 
de las cosas»
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experiencia, Elisenda García tiene 
muy presente lo vivido en la India. 
Muchas sensaciones, sentimientos 
e imágenes que siguen resonando 
en su interior. «En un centro de niñas 
que vimos, había algunas que habí-
an vivido experiencias muy traumá-
ticas. Todavía conservo sus miradas 
y sus caras en mi memoria. Tengo 
fotos con ellas y cuando estoy can-
sada, cuando las cosas no salen o 
cuando el reto se vuelve a veces un 
tsunami, pienso en ellas y sigo ade-
lante. Cierro los ojos y sigo viendo 
sus caras.»

Colaborar con Manos Unidas
Elisenda García ha palpado sobre 

el terreno que  «con la ayuda, ya sea 
económica como en tiempo, que les 
llega a través de la generosidad de 
tantos voluntarios comprometidos 
en Manos Unidas, su vida va a cam-
biar. Sí, poco a poco se está trans-
formando».

«Los protagonistas son ellos», 
constata, «todo esfuerzo que haga-
mos desde aquí es poco para ayu-
darles. Con un euro que pagamos 

dignidad de ser mujer y la capacidad 
de enfrentarnos a la responsabilidad 
de llevar adelante nuestra familia a 
pesar de todas las dificultades».

Tras su viaje a la India, la presi-
denta-delegada de Manos Unidas 
de Terrassa considera que «vivimos 
vidas superficiales, estamos distra-
ídos con tantas cosas superfluas, 
nos miramos tanto a nuestro yo, el 
ego superlativo es lo que impera, 
nos hemos olvidado de llorar, no 
escuchamos al otro. El hambre no 
es una enfermedad, no se conta-
gia».

Por eso, desde que ha regresa-
do, «no les dejo quejarse de nada a 
todas las personas que lo hacen a 
mi alrededor, siempre recuerdo las 
caras de la gente que he conocido 
en la India, y sé que soy una privi-
legiada por vivir así». Y añade: «He 
aprendido a valorar lo pequeño, a 
ver al otro como un don, un rega-
lo que nos hace mejores personas, 
aceptando nuestras debilidades, 
aprendiendo a darle importancia a 
lo que de verdad importa.»

Pasados unos meses de esta 

Elisenda García ha vivido una experiencia única en la India.

«He aprendido 
a valorar lo pequeño, 
a ver al otro como 
un don, un regalo 
que nos hace 
mejores personas»
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aquí por un café, allí se hacen mara-
villas, pero además es una cuestión 
de justicia. Ellos tienen los mismos 
derechos y dignidad que nosotros, 
no podemos quedarnos parados es-
perando que otros lo solucionen». 
Así, invita, «os animo a colaborar con 
las delegaciones de Manos Unidas 
porque vale la pena trabajar por 

los que más lo necesitan», porque 
lo que ha de mover es «el amor al 
otro, que nos indigne la injusticia. 
Unidos luchamos por cambiarla, allí 
donde haga falta, con nuestro grano 
de arena».

Y nos propone una última refle-
xión que cada uno debería hacerse: 
«Yo soy la respuesta a la injusticia.»

La mirada de los niños es especialmente impactante.

«Los protagonistas 
son ellos. Todo 
esfuerzo que 
hagamos desde 
aquí es poco 
para ayudarles»




